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Edi t or i al

De ent re los m últ ip les efectos que la 
recien te elección  p residencial nos deja a 
los m exicanos, en  La Noria Digita l nos 
in teresa destacar el im pacto en  las 
d im ensiones polít icas de la com unicación . 
En nuest ra línea ed itorial y en  varios de los 
art ícu los que hem os pub licado postu lam os 
la necesidad  de asum ir la equ idad  
ep istém ica y reconocer la valía del 
conocim ien to vernácu lo en  el d iálogo de 
los Colect ivos de Invest igación  e Incidencia 
(CII) en  torno a la gest ión  de la t ierra y el 
agua. Va de suyo en  esa línea la defensa de 
la verdad que se const ruye en t re qu ienes 
part icipan con equ idad  en  el análisis y la 
d iscusión  para nut rir con  argum entos la 
tom a de decisiones.

En la dem ocracia deliberat iva, la d iscusión  
es fundam ental y la calidad  de los d iálogos 
es una prem isa m uchas veces pasada por 
alto. La guerra sucia asum ida ab iertam ente 
com o táct ica por algunos actores polít icos 
t iene consecuencias pésim as para la vida 
dem ocrát ica porque se vale 
conscien tem ente de la banalidad , la 
m ent ira o el in fund io para atacar a la 
persona adversaria. Un adag io lat ino de 
m ilenaria an t igüedad d ice que ?la 
corrupción  de lo m ejor es lo peor?; hacer 
pasar la m ent ira por verdad es una 
puñalada a la confianza en  la razón, 
corrom per el d iálogo con falacias es lo peor 
que le puede ocurrir a lo m ejor que la 
sociedad t iene para gobernarse: la 
dem ocracia.

Más allá de com part ir o no el p royecto de la 
corrien te polít ica que ha ganado las 
recien tes elecciones en  México, lo 
arrollador de su t riun fo puede considerarse 
un  buen ind icador de que la m ayoría de los 
votan tes aborrece la m ent ira. Es dab le 
considerar que así ha ocurrido y que va 
tom ando form a un nuevo contexto 
com unicacional en  el que la ciudadanía se 
vuelve m ás crít ica de lo que escucha y se 
com porta con m ayor exigencia respecto a 
la calidad  de la in form ación  que los actores 
polít icos u t ilizan  para alcanzar la 
aceptación  del púb lico. De m anera que 
parece abrirse la posib ilidad  de elevar el 
n ivel de la d iscusión  del p rob lem a del agua 
y, desde luego, de toda la p rob lem át ica 
nacional. 

Es una oportun idad  para recuperar los 
recursos de la argum entación  racional 
com o ejercicio superior de com unicación  
con base en  la referencia a la verdad 
concreta del estado del agua y de las 
cond iciones de su uso y abuso. Sería 
in teresante, por ejem plo, abrir un  d iálogo 
genu ino, con  in form ación  púb lica y datos 
firm es en t re qu ienes ponen el desarrollo 
económ ico por encim a de cualqu ier ot ro 
asunto y los defensores de la p rim acía del 
m ed io am bien te, com o debate en t re la 
p roducción  y la just icia o en t re el desarrollo 
y la sed . 

No es que esos debates estén  ausentes, 
sino que ocurren  bajo el dom in io de la 
m alversación  y la ocu ltación  consien te del 
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conocim ien to técn ico y la d iscrim inación  
del conocim ien to p ráct ico de las 
com unidades. Pero la argum entación  no 
debe encarcelarse en  la autarquía del 
ind ividuo. La reflexión  honesta de una 
persona, su  conciencia ciudadana, es un  
g ran  paso, pero no basta. La recuperación  
de la verdad com o fundam ento de una 
praxis responsab le involucra al ser colect ivo 
para m ovilizar el esp írit u  y la fuerza de la 
com unidad. En todo caso, una inéd ita 
circunstancia com unicacional com ienza a 
im ponerse en  nuest ra sociedad. Quizá no 
sea ingenuo pensar en  que en  nuest ro país 
se vislum bran cond iciones para im pulsar 
un  m ovim ien to solidario por el cu idado del 
agua basado en  el consenso real, que si 
b ien  debe ser p ráct ico, responsab le y 
racional, t am bién  debe ser justo. Nos 
encont ram os an te la posib ilidad  de 
recuperar la verdad práct ica en  favor del 
Bien  com ún.

Este núm ero abre con el art ícu lo de Mario 
Edgar López Ram írez, t it u lado ?La gest ión  
com pleja del agua: en t re lo sim p le y lo 
com plejo?, en  el que, desde la perspect iva 
del Pensam iento de la Com plejidad , crit ica 
las form as de gest ión  del agua 
circunscritas a la lóg ica lineal de búsqueda 
del p rog reso, dom inadas por expertos que 
actúan en  especialidades 
departam entalizadas. El art ícu lo recoge los 
p rincip ios de la com plejidad  y los ap lica al 
análisis de acciones de m anejo del agua en  
las que la sim p lificación  del abordaje lineal, 
en  vez de resolver los p rob lem as, los 
com plica m ás.

El art ícu lo de José Lu is Mart ínez Ruiz ?El 
papel de los ch inam peros en  la 
p reservación  de la ch inam pa? presenta un  
recorrido por los h itos de la evolución  de 
ese conocido ag roecosistem a de origen 
m esoam ericano que ha sido tan  celebrado 
por su  p roduct ividad  susten tab le al t iem po 

que ha sido acorralado por el 
desbordam iento incont rolado del 
desarrollo urbano. Mart ínez Ruiz considera 
que la p reservación  y necesaria am pliación  
de la p roducción  ch inam pera está 
cond icionada al fortalecim ien to de los 
ag ricu ltores y del pueb lo ch inam pero 
com o su jeto social.

Roberto Olivares Mancilla cont ribuye con 
?San Miguel Tlaixpan, el saber de los 
topón im os?, un  art ícu lo que redescubre el 
conocim ien to que portan  los nom bres 
nahuas de la com unidad de Tlaixpan y 
retom a, al reflexionar sobre su sign ificado, 
la relación  que sus hab itan tes guardan con 
el en torno natural, sus m ontes, t ierras y 
aguas. El art ícu lo m uest ra que la sab iduría 
conten ida en  los topón im os se m ant iene y 
renueva cada vez que la gente los 
p ronuncia, y sost iene que son una fuente 
de cu ltu ra que nut re y fortalece la 
ident idad  del pueb lo.

Pat ricia Ávila García y Gilbert  Gil Yáñez 
suscriben el art ícu lo ?La m uerte del río 
Bello: in tereses inm ob iliarios y afectaciones 
socioam bien tales en  la ciudad de Morelia, 
M ichoacán? donde se aborda uno de los 
p rob lem as que se en fren ta en  el río urbano 
Ch iqu ito, el cual cruza la ciudad de Morelia. 
Se t rata, según los autores, de la 
aprop iación  p rivada del afluente llam ado 
río Bello por una firm a inm ob iliaria que 
generó una protesta organ izada y 
sosten ida por los ejidatarios afectados.

Cerram os esta en t rega con un  poem a de la 
poeta ch ilena Eliana Albala, inclu ido en  su 
p rim er lib ro pub licado Los ríos, por ejem plo 
(1959).
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Resum en

En este art ícu lo se exp lora la ap licación  de 
los p rincip ios del pensam iento com plejo a 
la gest ión  del agua. Ut ilizando com o 
recurso d idáct ico el con t raste en t re la 
gest ión  sim p le y la gest ión  com pleja del 
agua, se desarrolla una crít ica a la lóg ica de 
linealidad  y fragm entación  que ha segu ido 
el parad igm a t rad icional de la ciencia 
m oderna, bajo cuya visión  técn ica se 
adm in ist ra actualm ente el elem ento. 
Finalm ente, con  base en  cuat ro p rincip ios 
de la com plejidad , se en fat iza en  la 
necesidad  de en tender el funcionam iento 
del agua de m anera sistém ica y 
en t ram ada, com o una form a de 
aproxim ación  m ucho m ás in teg rada que 
puede m ejorar el en tend im ien to de su 
gest ión .

Palab ras clave

Gest ión  del agua, pensam iento com plejo, 
p rincip ios de la com plejidad , pensam iento 
sim p le, linealidad , recursividad .

Ag ua y pensam ien t o

¿Qué es la gest ión  del agua?, ¿de qué 
form a la organ ización  de nuest ras ideas 
determ ina el m odo en  que la 
adm in ist ram os? El conocim ien to sobre el 
agua puede proven ir de dos sistem as de 
pensam iento: el pensam iento sim p le y el 
pensam iento com plejo. Cada uno de ellos 
posee característ icas part icu lares que 
determ inan la m anera en  que se organ iza 
el uso, consum o y d ist ribución  de este 
elem ento natural, ind ispensab le para la 
vida. Desde una m irada sim p le o una 
m irada com p leja, t am b ién  se ejercen  las 
accion es púb licas con  las que 
en f ren t am os los p rob lem as y con f lict os 
socioam b ien t ales, p rovocados por la 
g est ión  del ag ua. El pensam ien t o y la 
acción  se in t errelacionan .

La g est ión  sim p le del ag ua

La gest ión  actual del agua, ya sea desde los 
sistem as púb licos o p rivados, en  la m ayoría 
de los organ ism os operadores de México, 
Am érica Lat ina y ot ras reg iones del m undo 

L a gest i ón  del  agu a: 

en t r e l o si m pl e y  l o com pl ejo 

  1 Para una com prensión  m ás extensa del tem a referirse al 2° Congreso del Agua para  el Bien Com ún: 
procesos, relaciones y soluciones frente a  la  incertidum bre: 

h t tps://w w w.youtube.com /w atch?v=nM6r1GggeIM.
* Inst it u to Tecnológ ico y de Estud ios Superiores de Occidente (ITESO), Un iversidad  Jesu ita de Guadalajara.

M ar io Edgar  López Ram ír ez *
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enfat iza en  el pensam iento sim p le. Este 
t ipo de pensam iento se basa en  el 
parad igm a t rad icional de la ciencia 
m oderna, que actúa bajo t res p rincip ios 
generales: 

a) La especialización , desde la que se 
estab lece que para conocer algo es 
necesario fragm entar el todo y, por lo tan to, 
se ded ica al estud io separado de las partes. 
Alrededor de cada parte se organ izan 
g rupos de expertos, qu ienes form an 
cam pos de conocim ien to con lenguajes 
especializados; y, en  el caso del agua, el 
cam po de expertos m ás representat ivo ha 
sido la ingen iería h id ráu lica.

b ) La relación  lineal causa-efecto, que 
reduce la acción  sobre la realidad , 
fundam entada en  la idea de que la causa 
es ún ica y por lo tan to el efecto se debe 
ún icam ente a d icha causa. Así, 
m an ipu lando la causa ún ica, se resuelve el 
efecto ún ico que ésta ha p roducido; de esa 
form a, cada efecto part icu lar p roducido 
por el agua encuent ra una causa ún ica.

c) El p rog reso, que p ropone que los 
conocim ien tos generados en  el pasado 
nunca serán  m ejores que los 
conocim ien tos del p resente y del fu turo, 
deb ido a que el cúm ulo de saberes 
desarrollados en  el pasado sólo sirve de 
p lataform a prog resiva hacia m ejores 
conocim ien tos y m ejores ap licaciones 
técn icas; por lo tan to, las m ejores 
soluciones técn icas para los p rob lem as del 
agua son las m ás m odernas.

Si   se   observa   deten idam ente, la 
g est ión  act ual del ag ua rep roduce est a 
lóg ica de f rag m en t ación  y separación . 
Las polít icas púb licas h id ráu licas est án  
cen t radas en  g rupos de exper t os que n o 
perm it en  la par t icipación  de aquellos a 
qu ien es consideran  in exper t os, ya sean  
est os los ciudadan os com un es o, in cluso, 
los p rofesionales de ot ras d iscip linas que 
n o son  in g en ieros h id ráu licos. En t re ot ras 
cosas, esto se t raduce en  una im portan te 
resistencia, que evita una gest ión  in teg rada 
y dem ocrát ica del agua.
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L a gest i ón  act u al  del  agu a, ya sea desde 
l os si st em as públ i cos o pr i v ados, en  l a 
m ayor ía de l os or gan i sm os oper ador es 

de M éxi co, A m ér i ca L at i n a y  ot r as 
r egi on es del  m u n do en f at i za en  el  
pen sam i en t o si m pl e. Est e t i po de 

pen sam i en t o se basa en  el  par ad i gm a 
t r ad i ci on al  de l a ci en ci a m oder n a
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Por ot ra parte, los análisis y las soluciones a 
los p rob lem as del agua se at ienden 
pensando en  causas ún icas que resuelven 
efectos ún icos, de tal form a que, por 
ejem plo, se actúa resolviendo el p rob lem a 
del abastecim ien to o la falta de agua (que 
se considera el efecto) básicam ente 
ext rayendo agua de las fuentes d ispon ib les 
(que se considera la causa). Bajo est a 
relación  lin eal, el ag ot am ien t o de las 
fuen t es n o lleva a pensar en  la n ecesidad  
de su  recuperación , sin o en  su  
sust it ución  por ot ras fuen t es, para que 
n o se det en g a el abast ecim ien t o. 
Finalm en t e, se desechan  t odas aquellas 
t ecn olog ías locales, com un it ar ias y 
ciudadanas, deb ido a que se consideran  
in ef icien t es f ren t e a la sof ist icación  de 
las nuevas t ecn olog ías, g en eran do así la 
exclusión  de p ráct icas sociales, a veces 
m ilenarias, que son  calif icadas com o 
at rasadas e insu f icien t es.

Esta relación  estab lecida en t re la 
especialización , la linealidad  y el p rog reso 
ha generado im portan tes p rob lem as en  la 
gest ión  del agua, deb idos a la 
fragm entación  que proponen y m ant ienen. 
Las paradojas pueden reconocerse 
fácilm ente: se abastece de agua a una 
ciudad, pero no se reabastecen 
suficien tem ente las fuentes; se ext rae del 
subsuelo, pero no se in filt ra; se contam ina 
el agua que se usa, pero no se sanea y se 
reúsa; se abaratan  las tarifas, pero esto 
term ina favoreciendo a qu ienes t ienen m ás 
recursos para pagar; se p iensa en  el 
desarrollo reg ional y nacional, a t ravés de 
g randes obras h id ráu licas, pero m uchas 
veces a costa de las com unidades locales; 
se adm in ist ra un  b ien  púb lico, pero no se 
est im an los m ales púb licos generados por 
el m al m anejo de d icho b ien .

Figura 1. Dist rito de Riego de Delicias, Ch ihuahua (2010). Fotog rafía de José Lu is Mart ínez Ruiz.
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Todo esto es m uy claro hasta para un  
observador com ún, pero es m uy 
com plicado de en tender para los expertos 
h id ráu licos, que se encuent ran  poseídos 
por el pensam iento sim p le. Siendo el agua 
un  víncu lo socioam bien tal, la gest ión  
sim p le la t ransform a en un  m ot ivo de 
separación  socioam bien tal. Gran parte de 
los conflictos sociales por el agua que se 
reg ist ran  en  México, Am érica Lat ina y el 
m undo se deben a esta form a de gest ión .

La g est ión  com p leja del ag ua

Por su parte, el pensam iento com plejo 
p ropone que se avance en  in teg rar y 
art icu lar sistém icam ente todos aquellos 
elem entos que se m ant ienen separados de 
m anera art ificial y que p rovocan las 
paradojas señaladas. La com plejidad  es 
ot ra form a de organ izar el conocim ien to, 
que no desecha el conocim ien to sim p le, 
sino que asp ira a un  m arco ep istem ológ ico 
m ayor.

Com o lo describe Edgar Morin  (1996): 

¿Qué es la com plejidad? A  p rim era vista 
la com plejidad  es un  tejido (com plexus: 
lo    que    está    tejido    en     con jun to)  
de const it uyentes heterogéneos 
inseparab lem ente asociados: p resenta 
la paradoja de lo uno y lo m últ ip le. Al 
m irar con  m ás atención , la com plejidad  
es,    efect ivam ente,    el    tejido    de 
eventos, acciones, in teracciones, 
ret roacciones, determ inaciones, azares, 
que const it uyen nuest ro m undo 
fenom énico [?] la d ificu ltad  del 
pensam iento com plejo es que debe 
afron tar lo en t ram ado (el juego in fin ito 
de In ter-ret roacciones), la solidaridad  de 
los fenóm enos en t re sí, la b rum a, la 
incert idum bre, la cont rad icción . (pp. 
32-33)

Este t ipo de pensam iento p ropone 
tam bién  una serie de p rincip ios desde los 
cuales se puede com plejizar aquello que la 
sim p licidad  m ant iene desun ido.  
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el  pen sam i en t o com pl ejo pr opon e qu e se 
av an ce en  i n t egr ar  y  ar t i cu l ar  

si st ém i cam en t e t odos aqu el l os el em en t os 
qu e se m an t i en en  separ ados de m an er a 
ar t i f i ci al  y  qu e pr ov ocan  l as par adojas 

señal adas. L a com pl ej i dad es ot r a f or m a de 
or gan i zar  el  con oci m i en t o, qu e n o desech a el  

con oci m i en t o si m pl e, si n o qu e asp i r a a u n  
m ar co ep i st em ol ógi co m ayor



Es posib le referir d ichos p rincip ios al tem a 
de la gest ión  del agua. Cuat ro p rincip ios 
que ayudan a organ izar una gest ión  
com pleja del agua son: el p rincip io de 
recursividad  organ izacional, el p rincip io de 
la ecolog ía de la acción , el p rincip io 
d ialóg ico y el p rincip io holog ram át ico.

a) El p rincip io de recursividad  
organ izacional, según el cual la causa 
puede ser efect o y el efect o puede ser 
causa al m ism o t iem po: los p roduct os 
son  sim u l t án eam en t e p roduct ores de 
aquello que los p roduce. En ese sent ido, 
por ejem plo, podem os en tender que no 
solam ente existe el hecho de que la 
hum anidad (la causa) p roduzca la 
contam inación  del agua (el efecto), sino 
que tam bién  la contam inación  del agua (la 
causa) p roduce a la hum anidad (el efecto).

Esta form a de pensar t rastorna la lóg ica 
lineal en  que se basa la gest ión  sim p le del 
agua. La p rim era frase nos suena lóg ica 
porque es lineal: la  hum anidad produce la  
contam inación. La segunda no parece 
lóg ica porque es recursiva: la  
contam inación produce a  la  hum anidad. 
Pero basta con constatar la form a en que la 
contam inación  se ha vuelto ind ispensab le 
para m antener el m odelo económ ico 
actual, p roduciendo así a la hum anidad; es 
decir, a un  t ipo hom o econom icus que 
para p roducir no t iene m ás rem ed io que 
contam inar el agua.

No es casual que m uchos parques 
indust riales de Am érica Lat ina sean m uy 
at ract ivos para las g randes em presas 
t ransnacionales o locales, p recisam ente 
porque se les perm ite contam inar las 
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Figura 2. Ch inam pa al alba; Xoch im ilco (2018). Fotog rafía de José Lu is Mart ínez Ruiz.
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fuen tes y no pagar sus costos am bien tales, 
generando de esta form a una de las bases 
de acum ulación  para la econom ía 
cap italista g lobal: aquella que se basa en  
no pagar las externalidades a costa del 
deterioro am bien tal.

O tam bién  sería su ficien te con verificar 
cóm o en lugares donde los ríos están  
contam inados las pob laciones que viven  
en  sus riberas sufren  en ferm edades 
crón icas, p roduciendo de este m odo la 
aparición  de hum anos perm anentem ente 
en ferm os o, en  el ext rem o, generando 
deform aciones genét icas deb idas a la 
contam inación , la cual se t raduce, 
literalm ente, en  la p roducción  de nuevos 
seres hum anos qu ienes nacen 
genét icam ente t ransform ados. En esos 
casos la contam inación  ha p roducido la 
hum anidad y no sólo al revés.

El p r in cip io de recu rsiv idad  
org an izacional invit a a que la g est ión  
sim p le del ag ua hag a recu rsivos t odos 
sus supuest os de g est ión , convir t ién dose 
en  una g est ión  com p leja. Así, en  el caso 

del abastecim ien to sería necesario no sólo 
decir: de la cant idad  de agua de las fuentes 
(la causa) depende el abastecim ien to de la 
ciudad (el efecto), sino tam bién  del 
abastecim ien to de la ciudad (la causa) 
depende la cant idad  de agua de las 
fuentes (el efecto). Lo cual perm ite pensar 
en  la necesaria responsab ilidad  de la 
ciudad para cu idar la susten tab ilidad  de las 
fuentes que la abastecen com o parte 
const it u t iva del conocim ien to p rofundo 
sobre la gest ión  del agua y, por lo tan to, de 
la vida. Esto es conocim ien to com plejo 
ap licado a la polít ica del agua. La 
recu rsiv idad  invit a a en t en der, com o 
par t e de la ét ica y la responsab il idad  
púb lica, que t odas las cosas son  
causan t es y efect uan t es a la vez.

b) El p rincip io de la ecolog ía de la 
acción , desde el que se reconoce que toda 
acción  que em prendem os sobre la realidad  
en t ra en  un  contexto (una ecolog ía) de 
d iversas relaciones, las cuales pueden 
hacer variar los p ropósitos in iciales de la 
acción , llevando la acción  hacia un  lugar 
que no se quería.

10

Gen er al m en t e l a pol ít i ca públ i ca del  agu a 
se est r u ct u r a sobr e el  par ad i gm a 
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Generalm ente la polít ica púb lica del agua 
se est ructura sobre el parad igm a 
t rad icional de ob jet ivos-resu ltados; es decir, 
se p lan tean ob jet ivos y se supone que, a 
t ravés de una serie de acciones 
p rog ram adas por las instancias gestoras, se 
llegará a un  resu ltado: así se p lanea, por 
ejem plo, en  las com isiones de agua. Esta es 
una relación  lineal porque no tom a en 
cuenta que, en  el con texto socioam bien tal, 
es posib le que aparezcan factores capaces 
de hacer variar esa serie de acciones 
p rog ram adas. De hecho, generalm ente, los 
?Program as Nacionales de Agua? o los 
?Planes de Abastecim ien to Urbano?, por 
señalar algunos, fracasan en  alcanzar sus 
ob jet ivos por no considerar la ecolog ía de 
la acción .

Por ejem plo, la const rucción  de una g ran  
represa, com o parte de un  p lan  para el 
riego ag rícola o de abastecim ien to urbano, 
requ iere de m uchas acciones p rog ram adas 
que van desde el p roceso adm in ist rat ivo de 
la licit ación  de la obra y la asignación  del 
const ructor, hasta la realización  de 
estud ios d iversos, los cálcu los de costos y la 
selección  de los m ateriales. Pero, en tonces, 
al com enzar la const rucción , aparece una 
com unidad local en  resistencia cont ra la 
represa, generando un  conflicto por just icia 
am bien tal que puede alcanzar 
d im ensiones in ternacionales. Tal ha sido el 
caso de la const rucción  de las p resas El 
Zapot illo y Arced iano, en  Jalisco, y Yesca, en  
Nayarit . Ot ro ejem plo es cuando se hace 
un  m al cálcu lo de un  dato geográfico, el 
cual ob liga a detener o encarecer la obra 
en  una fase in icial o avanzada de su 
const rucción . En am bos casos no se 
alcanzan los ob jet ivos p rog ram ados. La 
razón: una m irada fragm entada que no 
incluyó la serie de relaciones com plejas 
que existen  en  la ecolog ía de la acción .

Para el pensam iento com plejo la 
p rog ram ación  o la p laneación  no es la 
m ejor form a de organ izar la polít ica 
púb lica, ya que am bas suponen que 
conocen todas las relaciones que es 
necesario considerar para p lan tear 
ob jet ivos y alcanzar resu ltados: se basan en  
am bien tes estab les, es decir, en  am bien tes 
con cert idum bre, lo cual no es posib le, 
com o lo dem uest ra la ecolog ía de la 
acción . 

Una g est ión  com p leja se ab re a 
recon ocer que n o se puede t en er t oda la 
in form ación  d ispon ib le para act uar, pero 
que es n ecesario act uar. ¿Cóm o?: 
f lexib lem en t e. Esta flexib ilidad  se da por 
m ed io de dos salidas.

11
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Si no se t iene suficien te in form ación  para 
actuar, una salida es la apuesta; actuar 
considerando que el azar y la 
incert idum bre se p resentarán  
inevitab lem ente y siendo capaces de 
reaccionar an te ellos de form a oportuna. 
Cuando se t iene un  poco m ás de 
in form ación  confiab le para actuar, la ot ra 
salida es la est rateg ia: la p revisión  de 
escenarios d iversos. Am bas opciones 
com plejas im p lican  un  cu idado cont inuo 
del p roceso, la p revisión  de las 
cont ingencias y una capacidad  de hacer 
ajustes a la polít ica púb lica del agua, sobre 
todo en  el corto y el m ed iano p lazo; cosa 
que la confianza ciega en  la p rog ram ación  
y la p laneación  no consigue. 

Much os con f lict os por el ag ua en  
Am érica Lat ina y México pod rían  evit arse 
por m ed io de una g est ión  com p leja que 
recon ozca la ecolog ía de la acción .

c) El p rincip io d ialóg ico, según el cual 
los acontecim ien tos an tagón icos pueden 
ser, a la vez, com plem entarios. El p rincip io 
d ialóg ico t rata de am pliar el p rincip io 
t rad icional de la d ialéct ica, según el cual 
los cont rarios (tesis y an t ítesis) sólo se 

elim inan para dar paso a una sín tesis. La 
d ialóg ica incorpora el hecho de que, así 
com o los cont rarios se elim inan, tam bién  
pueden com plem entarse.

Much os de los p rob lem as 
socioam b ien t ales g en erados por la 
g est ión  del ag ua (p rob lem as de 
con t am inación , afect acion es a la salud , 
desp lazam ien t os de pob lacion es por 
const rucción  de ob ras o por cat ást rofes 
socioam b ien t ales) son  in t erp ret ados y 
g est ionados desde la idea de elim inación  
del con t rar io. Por ejem plo, las em presas 
de m inería a cielo ab ierto, que contam inan 
el agua y los ecosistem as, buscan elim inar 
la oposición  de los act ivistas o de los 
pob ladores que defienden sus territorios (y 
generalm ente los gob iernos se ponen del 
lado de estas poderosas com pañías, 
form ando un  b loque ún ico), m ien t ras que 
los pob ladores o act ivistas reclam an 
derechos pat rim on iales y hum anos para 
expu lsar a las m ineras. El escenario es de 
sum a-cero y se ve com o la ún ica solución . 
Am bas partes in terp retan  la realidad  desde 
la elim inación , pero no desde la 
com plem entariedad.

12

 El  p r i n ci p i o d i al ógi co t r at a de am pl i ar  el  
p r i n ci p i o t r ad i ci on al  de l a d i al éct i ca, 

según  el  cu al  l os con t r ar i os (t esi s y  
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Si b ien  es m uy delicado hab lar de este t ipo 
de conflictos, deb ido al d ram a hum ano 
que im p lican  ? en donde la am bición  
in justa de unos pocos genera la afectación  
de m uchos? , es aún m ás terrib le cuando 
las fórm ulas de solución  posib les sólo se 
reducen a la elim inación  del con t rario, ya 
que generalm ente son los m ás déb iles 
qu ienes term inan sufriendo m ás. En ese 
sent ido, el pensam ien t o com p lejo 
p ropon e una posib il idad : recon ocer que 
el con f lict o y la al t ernat iva n o est án  
separados y n o son  solam en t e con t rar ios, 
sin o que en  el p rop io con f lict o est án  las 
al t ernat ivas.

Tal cual su  nom bre lo ind ica, el p rincip io 
d ialóg ico es el p rincip io de d iálogo. Esto 
hace que el p rop io conflicto se convierta en  
posib ilidad  de d ialogar soluciones, ya que 
en  el en tend im ien to de los com ponentes 
conflict ivos residen m uchas respuestas.

Pero tam bién  d icho p rincip io p revé lo 
sigu ien te: así com o en el con flicto reside la 
alternat iva, en  la alternat iva a la que se 
llegue resid irán  nuevos conflictos. Por ello 
una gest ión  com pleja del agua debe inclu ir 
un  im portan te equ ipo hum ano de 
p revisión  y resolución  justa de los 
conflictos, al m ism o n ivel de im portancia 
que se les otorga a los equ ipos técn icos. 
Los m odelos de gest ión  sim p le del agua, 
cent rados en  argum entos confron tat ivos 
de sus equ ipos técn icos, son  u t ilizados 
ún icam ente para descartar la op in ión  de 
los opositores y los afectados, son  
im presionantes p roductores de conflictos, 
sin  alternat ivas de paz. La in t roducción  de 
equ ipos capacit ados en  resolución  de 
con f lict os y cu l t u ra de paz, den t ro de los 
sist em as de g est ión  del ag ua, es una 
n ecesidad  u rg en t e y una form a de 
com p lejizar lo sim p le.

13

Figura 3. Em balse de la Presa La Mina, Santo Dom ingo Tem altepec (2020). Fotog rafía de José Lu is Mart ínez 
Ruiz.



d) El   p rincip io   holog ram át ico,    desde   
el   cual   se   en t iende   que   el todo   y   las 
partes están  ligados en t re sí, de tal m anera 
que la parte cont iene una g ran  parte del 
todo. Así,   m od ificando la parte, se 
m od ifica  de   alguna   m anera   el   todo.   
La idea holog ram át ica t rasciende al 
reduccion ism o, el cual no ve m ás que las 
partes, y al holism o, que no ve m ás que el 
todo. El p rincip io holog ram át ico no es 
determ in ista respecto a que el todo y las 
partes son lo m ism o, sino que propone que 
la parte cont iene un  g ran  núm ero de 
elem entos esenciales del todo, pero no 
todos ellos.

Este p rincip io de la com plejidad  es 
fundam ental para la gest ión  del agua, 
porque perm ite pensar que tan to los 
p rob lem as com o las soluciones que se dan 
en  una parte de la realidad  (ya sea una 
reg ión , un  país, una ciudad, una 
com unidad, una em presa, un  hogar) 
pueden exp licarnos g ran  parte del 
p rob lem a del agua a n ivel m und ial. De esa 
m anera el p rincip io holog ram át ico an im a 
la com prensión  de los p rob lem as locales, 
porque pueden hacernos com prender los 
p rob lem as g lobales; así m ism o prom ueve 
el com part ir las alternat ivas m icro, porque 
pueden solucionar las situaciones m acro.

La in t roducción  del p rincip io 
holog ram át ico en  la gest ión  del agua 
im p lica la d isposición  de com prender, 
exhaust ivam ente, la parte de la realidad  de 
la cual son  responsab les los organ ism os 
operadores que adm in ist ran  cierto 
territorio. Asim ism o, perm ite com parar su  
p rop io actuar con los ot ros t ipos de gest ión  
que se desarrollan  en  ot ras partes del 

m undo, con el fin  de m ejorar 
cont inuam ente las alternat ivas locales y 
cont ribu ir a la const rucción  de alternat ivas 
g lobales.

Con clusión

Los cuat ro p rincip ios de la com plejidad  
que se han enum erado an teriorm ente no 
agotan  las posib ilidades de com plejización  
de la gest ión  del agua, pero son un  
referen te que perm ite extender m ás la 
com paración  en t re lo que sign ifica una 
gest ión  sim p le y una gest ión  com pleja del 
agua. La d iversidad  de ejem plos sobre la 
ap licación  de estos cuat ro p rincip ios puede 
ser, realm ente, m uy am plia y queda ab ierta 
a la p ráct ica de aquellos tom adores de 
decisiones púb licas, qu ienes deseen 
desarrollar una gest ión  com pleja del agua 
com o est rateg ia de fu turo.

La g est ión  com p leja del ag ua es t am b ién  
un  poderoso inst rum en t o para ayudar a 
las org an izacion es de base com un it ar ia a 
log rar sus p ropósit os y reiv in d icacion es 
en  t orn o a la posib il idad  de cum p lir  
ar t icu ladam en t e el derech o hum an o al 
ag ua, el cu idado sim u l t án eo del m ed io 
am b ien t e y la com un idad , así com o 
con form ar un  p royect o econ óm ico 
verdaderam en t e sust en t ab le que 
t rascien da la barbarie del m odelo 
ext ract iv ist a.

Referen cias b ib liog ráf icas

Morin  E. (1996). Introducción a l 
Pensam iento Com plejo. Barcelona: Ged isa.
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Resum en

En este art ícu lo se sost iene que la 
p reservación  del rég im en ch inam pero y su  
resistencia h istórica a ser absorb ido en  su 
totalidad  por el crecim ien to urbano y los 
d iferen tes m odelos p roduct ivos secu lares 
cont rarios al cu lt ivo h id roagrícola 
susten tab le de la ch inam pa obedece a dos 
factores. Prim eram ente a la capacidad  
product iva derivada de su adaptación  al 
ecosistem a de hum edales y, en  segundo 
térm ino, al papel de los p roductores 
ch inam peros com o el p rincipal actor social 
responsab le de la cont inu idad , 
p reservación  y ap licación  del conocim ien to 
h id roagrícola  t ransm it ido de generación  
en  generación . En esa m ed ida, advert im os 
que la p reservación , el fortalecim ien to y la 
am pliación  del área ch inam pera dependen 
de im pulsar a los ch inam peros com o el 
su jeto social capaz de llevar a cabo esta 
t ransform ación ; de ot ro m odo, term inará 
devorada por la voracidad  inm ob iliaria.

Palab ras clave

Chinam pa, h id ráu lica p reh ispán ica, 
conocim ien to ancest ral, actor social.

Oríg en es

De las d iversas t ecn olog ías y 
ap rovecham ien t os ag rícolas h eredados 
de los pueb los or ig inarios sob resale el 
sist em a de ch inam pas de la cuen ca de 
México, el cual pervive g racias a la 
perseveran cia y resist en cia de los 
p roduct ores ch inam peros. De 1400 a 1521 
los ag ricu ltores lacust res de Xoch im ilco y 
Chalco consolidan un  extenso sistem a 
ch inam pero en  el Valle de Anáhuac, que 
coincide con el apogeo de los m exicas y se 
sost iene aún después de la caída de 
Tenocht it lan .

Las ch inam pas de lag una aden t ro

Ángel Palerm  (1973) d ist ingue dos 
m odalidades de ch inam pas: las que se 
const ruyen t ierra adent ro, form adas 
m ed ian te d renes, y las que se levantan  en  
las ciénegas o áreas lacust res por 
acum ulación  de suelo orgán ico, que 
denom ina de laguna adent ro, esta ú lt im a 
la supone orig inaria de la cuenca de 
México. Los lagos som eros de agua du lce 
que exist ían  en  t iem pos de los aztecas, 
com o los de Xoch im ilco y Chalco, fueron  la 
cond ición  de contexto para la invención  de 
ch inam pas lacust res.

El  papel  de l os ch i n am per os en  l a 

pr eser v aci ón  de l a ch i n am pa

* Ant ropólogo y cineasta independ ien te

José Luis M ar t ínez Ruiz *
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La observación  de la naturaleza por parte 
de los pueb los p reh ispán icos ha sido un  
elem ento fundam ental para la form ación  
del conocim ien to ag rícola. Suponem os que 
los cam pesinos ind ígenas se insp iraron , 
para crear la tecnolog ía ch inam pera, en  la 
observación  de los islotes flotan tes de la 
zonas lacust res y palust res de la cuenca de 
México. Est e sist em a ag roh id rológ ico, 
creado por los ag ricu l t ores p reh ispán icos 
consist e en  acum u lar lodo y residuos 
veg et ales sob re la superf icie de las 
ag uas som eras form an do t ierra org án ica 
de cu l t ivo para const ru ir  parcelas, 
hab it ualm en t e en  form a rect an g u lar, 
para un  m ejor ap rovecham ien t o de la 
hum edad . 

En  la época precolom bina las ch inam pas 
m edían de t res a cuat ro m et ros de ancho 
por cincuenta o m enos de largo, a 
d iferencia de las d im ensiones que, en  1991, 
reportó Miguel Santam aría de seis m et ros 
de ancho por noventa de long itud  
(Sch illing , 1993). La altu ra del suelo sobre el 
n ivel del agua ha sido aproxim adam ente 
de cincuenta cent ím et ros.

Es de tom arse en  cuenta que, al 
encont rarse circundadas por agua, se 
form aban apant les ? canales est rechos 
para la circu lación  de canoas?  y acalotes 
? canales am plios? , que perm it ían  tan to la 
navegación  y la t ransportación  de 
p roductos com o la filt ración  de agua a 
n ivel de la raíz de las p lan tas y, de 
necesitarse, d isponer de riego ad icional.

Figura 1. Ch inam pero y ch inam pa de San Gregorio At lapu lco (2018). 

16



17

Otro aspecto im portan te fue sem brar una 
variedad de sauce nat ivo, conocido com o 
ahuejote (Salix bonplandiana ), en  los 
costados de la ch inam pa, con una 
d istancia en t re cada uno de cuat ro o cinco 
m et ros. Adaptados a las cond iciones de 
hum edad y clim a locales, las raíces de 
estos árboles cont ribu ían  ? al igual que 
hoy en  d ía?   a fijar las sem enteras y evitar 
que se desm oronen sus bordes.

El arqueólogo Pedro Arm illas (1993) 
encont ró que la orien tación  p redom inante 
de las ch inam pas de la subcuenca 
Xoch im ilco-Chalco corrían  de sur-suroeste 
a norte-noreste y que la m ayor parte de 
estas se ub ican en t re los ?18º y 26º en  el 
sen t ido de las m anecillas del reloj a part ir 
del norte ast ronóm ico? (p. 196). 
Independ ien tem ente de los aspectos 
cosm ológ icos que im p lica esta orien tación , 
los actuales p roductores asum en que sus 
sem brad íos aprovechan m ejor la luz solar y 
las lluvias, así com o que la arboleda de los 
ahuejotes los p rotege de los vien tos 
in tensos.

La ch inam pa y la h id ráu lica p reh ispán ica 

Arm illas (1993) calcu la que, en  los 
t iem pos del aug e m exica,  el sist em a 
ch inam pero de Xoch im ilco-Chalco 
abarcaba una ext ensión  de 9000 
h ect áreas, sum in ist ran do alim en t os para 
alrededor de 100  000  personas. Un factor 
que incid ió en  la alta p roduct ividad  
ch inam pera y en  la conform ación  de la 
urbe lacust re de Tenocht it lan  fue la 
const rucción  de in fraest ructura para el 
m anejo del agua; com o calzadas-d iques, 
albarradones, acueductos, canales y 
terrap lenes, en t re ot ras obras.

Si b ien  la expansión  y los altos 
rend im ien tos de la ch inam pería 
p reh ispán ica se basaron en  las obras 
m encionadas y en  la capacidad  product iva 
del sistem a de sub irrigación  característ ico 
de esa tecnolog ía, el ot ro factor decisivo 
fue la organ ización  sociocu ltu ral 
com unitaria de los ca lpullis, art icu lada a la 
confederación  de los señoríos de la Trip le 
Alianza. 

Un  f act or  qu e i n ci d i ó en  l a al t a 
pr odu ct i v i dad ch i n am per a y  en  l a 

con f or m aci ón  de l a u r be l acu st r e de 
Ten och t i t l an  f u e l a con st r u cci ón  de 
i n f r aest r u ct u r a par a el  m an ejo del  

agu a; com o cal zadas-d i qu es, 
al bar r adon es, acu edu ct os, can al es y  

t er r ap l en es, en t r e ot r as obr as
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Es g racias a la un idad  fam iliar-local de 
los ca lpullis que se posib il it ó la 
p reservación  de la ch inam pa a t ravés de 
la t ransm isión  de su  con ocim ien t o de 
una a ot ra g en eración . Est a form a 
org an izat iva in f lu irá en  la est ruct u ra 
com un it ar ia de lo que ah ora const it uyen  
los barr ios de los pueb los ch inam peros 
de Xoch im ilco.

De la ciudad  lacust re a la u rbe desecada

Al estab lecerse la visión  de urbe y los 
sistem as product ivos ag ropecuarios 
h ispanos, los fundam entos h id ráu licos de 
la ciudad lacust re de Tenocht it lan  fueron  
alterados de raíz. El m odelo h id ráu lico 
p reh ispán ico fue m od ificado o dest ru ido y 
se fue sust it uyendo por ot ro en  función  de 
un  concepto de urban ización  cond icionado 
a la desecación  de los lagos. Conceb ida a 
cont racorrien te de la lóg ica natural de la 
cuenca, la nueva ciudad de México 
en fren tó crecien tes y cíclicas inundaciones, 
por lo que las autoridades virreinales 
tuvieron  que buscar soluciones 
tecnológ icas que perm it ieran  cont rolar y 
desalojar el agua que an tes nut ría al lago y 
ahora p resentaba un  p rob lem a (Hum bold t , 
1991). Desde en tonces dos m odelos de 
urban ización  se cont rapusieron : uno que 
inclu ía a los cuerpos lacust res y ot ro que 
los negaba.

La p reservación  de las ch inam pas 
responsab il idad  de los ch inam peros

Aunque m erm adas en  extensión  y núm ero, 
las ch inam pas en  Xoch im ilco y en  Tláhuac 
perviven hasta el p resente; su  persistencia 
se exp lica por dos razones. La p rim era se 
refiere a que en  esos territorios las t ierras 
laborab les form adas con las ch inam pas 
ganadas a los lagos no resu ltaban 
at ract ivas para su t ransform ación  en  
haciendas o superficies convencionales de 
cu lt ivo deb ido al alto costo que habría 
im p licado (Sch illing , 1993). Tanto las form as 
ag ropecuarias h ispanas, com o las 
p roven ien tes de la econom ía cap italista, no 
com ulgan con la cu ltu ra lacust re.

La segunda razón es que los cam pesin os, 
t rabajan do de acuerdo con  los pat ron es 
in d íg enas, se const it uyeron  en  un  act or 
social clave para sost en er el sist em a 
ch inam pero, del cual depen d ían  sus 
form as de exist en cia. Hasta p rincip ios del 
sig lo XX se conservó una superficie 
considerab le; incluso en  lo que hoy 
conform an las alcald ías de Iztapalapa e 
Iztacalco, hab ía sem enteras lacust res y se 
m antenían  vías fluviales para com ercializar 
los p roductos hort ícolas cu lt ivados en  las 
ch inam pas.
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Figura 2. Cu lt ivo de lechugas en  ch inam pa (2018). Figura 3. Lechuga (2018).



El em bat e a la ch inam pa 

De los factores h istóricos que han incid ido 
en  la reducción  y desaparición  de am plias 
superficies ch inam peras, podem os 
enum erar: la desecación  de los lagos, el 
t razo de la ciudad sigu iendo los m odelos 
de m et rópoli europeos y los sistem as 
ag ropecuarios de la econom ía colon ial y 
cap italista. A estos habrá que ag regar el 
que se haya cont inuado con la 
im p lem entación  de m ed idas cont rarias a la 
naturaleza de la cuenca de México.

En esa línea de análisis, f ren t e al aum en t o 
de la pob lación  y la perm an en t e 
expansión  de la Ciudad  de México y su  
zona m et ropolit ana du ran t e los sig los XX 
y XXI, las al t ernat ivas para dot ar de ag ua 
para consum o hum an o y desalojar las 
ag uas residuales han  im pact ado 
g ravem en t e al sist em a ch inam pero.

Ejem plo de lo an terior es lo ocurrido en  
1909, cuando el gob ierno de Porfirio Díaz 
ordenó la const rucción  de un  acueducto 
para conducir el agua de los m anant iales 
del surorien te a la ciudad, en  especial los 
ub icados en  Nat ivit as, Santa Cruz Acalp ixca 
y San Lu is Tlaxialtem alco. A causa de esta 

ext racción , el n ivel de los cuerpos lacust res 
del orien te de la Ciudad de México 
descend ió sustancialm ente, lo que p rovocó 
la p rotesta de los pueb los al ver 
am enazada su ag ricu ltu ra por la 
desecación  total. Para paliar la situación , el 
Gob ierno Federal, en  1957,  abasteció 
art ificialm ente a la zona ch inam pera con 
aguas negras  p roven ien tes de los ríos 
Churubusco y San Buenaventura y, en  1958, 
in t rodu jo aguas residuales t ratadas de la 
p lan ta de Acu lco Coyoacán. A part ir de 1971 
se vert ieron  aguas t ratadas a n ivel terciario 
p roven ien tes de la Plan ta Cerro de la 
Est rella (Rom ero Lankao, 1993). Si b ien  se 
dot ó de líqu ido a la subcuen ca con  ag uas 
residuales, la m ala calidad  de su  
t rat am ien t o afect ó g ravem en t e al 
ecosist em a.

Pese a la contam inación , los pueb los 
aceptaron  las aguas negras para evitar que 
desapareciera el cuerpo lacust re. Al ser 
insuficien te el sum in ist ro de las aguas de 
los m anant iales, se op tó por perforar una 
batería de pozos para abastecer de agua a 
la sed ien ta cap ital de México (Gaceta 
Oficial de la Ciudad de México, 2005).

A l  est abl ecer se l a v i si ón  de u r be y  l os si st em as 
pr odu ct i v os agr opecu ar i os h i span os, l os 

f u n dam en t os h i dr áu l i cos de l a ci u dad l acu st r e de 
Ten och t i t l an  f u er on  al t er ados de r aíz. El  m odel o 

h i dr áu l i co pr eh i spán i co f u e m odi f i cado o 
dest r u i do y  se f u e su st i t u yen do por  ot r o en  

f u n ci ón  de u n  con cept o de u r ban i zaci ón  
con d i ci on ado a l a desecaci ón  de l os l agos
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Actualm ente el sistem a de pozos de las 
alcald ías de Xoch im ilco y Tláhuac 
const it uye una de las fuentes p rincipales 
de abastecim ien to de agua. La 
sobreexp lotación  de las fuentes 
sub terráneas ha repercut ido en  la 
form ación  de hund im ien tos d iferenciales y 
de socavones en  la Ciudad de México 
(Gaceta Oficial de la Ciudad de México, 
2005). La zona ch inam pera no ha estado 
exenta de este fenóm eno.

La resist en cia de los ch inam peros

Pese al con jun to de factores y cond iciones 
adversas, el sistem a ch inam pero se n iega a 
desaparecer. En  una superf icie 
ap roxim ada de 2500 h ect áreas persist en  
alrededor de 20  000  ch inam pas en  las 
alcald ías de Xoch im ilco y Tláhuac 
(González Pozo, 2010) a carg o de 12 500  
ch inam peros que  p roducen  anualm en t e 
40  000  t on eladas de h or t alizas y una 
p roducción  de f lores cuya ven t a en  2022   
se est im ó en  245 MDP.

La persistencia de este sistem a 
h id roagrícola reside tan to en  su capacidad  
product iva com o en la t ransm isión  de un  
pat rim on io cogn it ivo que los ch inam peros 
siguen ap licando y acrecentando. La 
tecnolog ía de la ch inam pa lacust re, 
herencia de los pueb los orig inarios, 
con t inúa vigente a pesar de los em bates y 
afectaciones y aun cuando, en  la 
actualidad , se m ezcla con p rocesos a 
m enudo irresponsab les de la ag ricu ltu ra 
com ercial m oderna.

Si b ien  el gob ierno de México y algunos 
organ ism os in ternacionales han 
im p lem entado polít icas púb licas para 
rescatar y conservar la zona ch inam pera, 
sus alcances han sido superados por el 
crecien te deterioro de las cond iciones 
am bien tales. No obstan te, g racias a la 
perseverancia del t rabajo y la acción  
polít ica de las organ izaciones de 
ch inam peros, aún existen  m ás de 20 000 
ch inam pas act ivas y 184 kilóm et ros de vías 
fluviales.
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Figura 4 . Ch inam peros laborando en  su ch inam pa (2018).
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Resum en

El p resente escrito refiere la im portancia 
h istórica, cu ltu ral, am bien tal y social que 
t ienen los topón im os en  San Miguel 
Tlaixpan, Texcoco. Han persist ido a lo largo 
de su h istoria, son  parte de la cu ltu ra del 
Acolhuacan y de la organ ización  territorial. 
En  la com unidad se escuchan todos los 
d ías; se m ant ienen vivos a t ravés del hab la 
cot id iana porque configuran  la m em oria 
colect iva de sus hab itan tes que irrad ian  
con su voz el son ido de estos nom bres. Los 
topón im os pueden red im ensionarse para 
sem brar ot ros, de tal m anera que se 
fortalezca la ident idad , p resencia y 
m em oria del pueb lo, com o ocurre en  los 
b ienes com unales pertenecien tes a esta 
com unidad.

Palab ras clave

Topon im ia, San Miguel Tlaixpan, huertas, 
m ilpa, m etepant le.

In t roducción

San Miguel Tlaixpan pertenece al 
m un icip io de Texcoco, Estado de México. El 
pueb lo cuenta con huertas, caños de riego, 
cerros, parcelas ejidales y b ienes 
com unales; es una com unidad que cu lt iva 
d iversos fru tos desde la época 
m esoam ericana. La fauna incluye al 
cacom ixt le, el tejón , el coyote, el conejo, el 
correcam inos, el zop ilote, en t re ot ras 
especies.

Los cu lt ivos son de riego y de tem poral. Las 
m anzanas, los aguacates, las peras, las 
ciruelas, los duraznos y los chabacanos 
representan  el arom a, el sabor, la textura, el 
son ido y el color de las huertas. Las 
parcelas, en  con jun to con la flora y la fauna, 
dan p ie a com prender la m ilpa com o un 
policu lt ivo, una red  de p ráct icas cu ltu rales 
bordada en  aquellos m etepant les regados 
por las aguas p roven ien tes del m onte 
Tláloc o las lluvias, ahora tan  escasas.

San  M i gu el  T l ai xpan ,

 el  saber  de l os t opón i m os

* Sociólogo m iem bro de la com unidad de San Miguel Tlaixpan. Proyecto Eco-Tlaixpan

Rober t o Ol i var es M anci l la *
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Est os lug ares don de la v ida cot id iana 
t ranscu rre t an t o en  las huer t as, las casas 
y las parcelas, com o en  los parajes de los 
cerros, cuen t an  con  un  t opón im o. Las 
personas escuchan  y m en cionan  en  la 
v ida cot id iana los t opón im os de la 
com un idad , exist en  los m ás y los m en os 
den om inados. Señalar un  det erm inado 
t opón im o en t re los hab it an t es de est a 
com un idad  const it uye una p ráct ica 
cu l t u ral t ransm it ida de una g en eración  a 
ot ra que m an t ien e viva la org an ización  
t err it or ial de Tlaixpan . 

Nuest ra com unidad, cuyo origen es 
m esoam ericano, se rem onta a la p resencia 
de los ch ich im ecas. Posteriorm ente, en  un  
p roceso de in teracción  cu ltu ral, se 
m an ifestó poco a poco la form ación  del 
pueb lo Acolhua, el del señor 

Nezahualcoyot l. En  el año de 1793 osten tó 
su cond ición  de barrio y hasta nuest ros 
d ías se conoce com o el pueb lo de San 
Miguel Tlaixpan, m anten iendo viva la 
topon im ia, las huertas y el sistem a de 
riego.

Según datos del Inst it u to Nacional de 
Estad íst ica y Geografía (INEGI), en  el año 
2020 se cuenta con una pob lación  total de 
7824 hab itan tes, la cual está conform ada 
por 3659 m ujeres y 4165 hom bres. Ent re las 
p ráct icas sociocu ltu rales de los hab itan tes 
se encuent ran  sus fiestas relig iosas y 
cívicas, las faenas com unitarias y todas 
aquellas expresiones cot id ianas en  las 
huertas, las casas, las calles y las veredas, 
que dan pauta para m encionar su  
topon im ia.

Figura 1. Este m apa fue t razado por el Ing . Juan Edgardo Esp inosa Rom ero y el Arq . René Segura García, 
m iem bros de Tierra fért il, g rupo in teg rado por jóvenes in teresados en  estud iar la h istoria, cu ltu ra e 
ident idad  de San Miguel Tlaixpan, y se encuent ra en  la tesis Entre risas y faenas en San Miguel Tla ixpan, 
Texcoco, Edo. de México en el siglo XXI (2014) de Roberto Olivares Mancilla, ed itada por la UAM-Xoch im ilco.
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De esta m anera, in ten tarem os describ ir la 
im portancia de los topón im os en  el 
acontecer de la pob lación . Ah í se exp resa 
el ordenam ien t o t err it or ial, una p ráct ica 
sociocu l t u ral cot id iana en  la que las 
personas recrean  sus pensam ien t os, 
sen t im ien t os, em ocion es e in cluso 
con f lict os de t odo t ipo. La topon im ia 
deviene com o un p roceso creat ivo y 
recreat ivo con base en  la escucha, la 
contem plación , la textura, el son ido, el 
sabor para denom inar el lugar en  náhuat l. 
La geografía de Tlaixpan no sólo es un  
con jun to de calles o veredas, sino tam bién  
un  espacio-t iem po que le da sent ido y 
belleza al lugar, sea cual fuere el topón im o 
denom inado en  el territorio de Tlaixpan.

Tlaixpan  sig n if ica  ?en  la l lanu ra?. Desde 
cier t o pun t o de su  cerro, se puede 
con t em p lar la p lan icie don de est án  las 
parcelas ejidales y, con form e se 
ascien de, se observa que ah í hab it a la 
m ayor par t e de su  pob lación . Com o se 
podrá leer m ás adelan te, at rás de su 
p rincipal cerro existe una enorm e p iedra en  
form a de rana, a ese lugar lo llam an 
Tecu it lache.

Aren g a de un  h om bre y una m u jer a 
nuest ra am ada t ierra Apan cin g o

?Nosot ros, los de en tonces, por aquellos 
años de 1940, siendo n iños, íbam os a 
cu idar las vacas, los ch ivos y los borregos?; 
estas aladas palabras son de don Januario 
Esp inosa Flores, hom bre de cam po y 
escu ltor de p iedras alusivas al m undo 
m esoam ericano (Figura 2).

Los terrenos de la com unidad ag raria de 
San Miguel Tlaixpan están  escarpados; hay 
lugares con p iedras, hu izaches, m agueyes, 
varas de escoba, cactus, nopales. Quien  
cam ina por estos terrenos lo hace a t ravés 
de las m em orab les veredas, cam in itos. Los 

cam inantes m encionan el topón im o del 
lugar, se t rata de una designación  en  
náhuat l. Los am igos, en  tan to g rupo de 
com uneros, cam pesinos, hab itan tes de 
nuest ro cerro, m encionan a 
Zop ilopantenco, Tlap izahuaya, Texcal, 
Tetaxachalli, Topozant ipa, Ayonoxt la, 
Moyotepec, Xoch iqu ilasco, Tecu it lache, 
Apancingo, Tetacalli. Sin  duda, estos 
parajes están  organ izados territorialm ente, 
t ienen un  sign ificado profundo: es la 
designación  de un  legado h istórico, 
ecológ ico, económ ico, cu ltu ral, social y 
fam iliar.

Las m u jeres y los h om bres 
per t en ecien t es a la com un idad  ag raria 
de San  Mig uel Tlaixpan  in t ernalizan  con  
p rofun da fuerza la im ag en  del lug ar; n o 
se olv ide el son ido del náhuat l en  las 
t opon im ias. En la vida d iaria, las personas 

Figura 2. Don Januario. Foto p roporcionada por 
Om ar Jim énez Torres.
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t ransitan  por las veredas y los cam inos 
pertenecien tes al cerro de Tlaixpan. Los 
parajes o las parcelas se iden t if ican  por 
un  t opón im o porque exist e una 
caract eríst ica o at r ibu t o específ ico en  el 
lug ar, ést e puede est ar rep resen t ado por 
la p resen cia de un  an im al, una p lan t a, 
una ob ra arqu it ect ón ica, una roca, un  río, 
un  paraje m ít ico.  Com o hem os d icho, en  
Tlaixpan existe una enorm e p iedra en  
form a de rana, a ese lugar lo llam an 
Tecu it lache. Se relata que, en  t iem pos 
rem otos, hab ía un  enorm e pez 
? refieriéndose a la rana pet rificada?  
persegu ido por un  enorm e t ig re d ien tes de 
sab le; en tonces, los d ioses decid ieron  
convert irlos en  p iedras. Por eso en  el 
pob lado de Santa María Tecuanulco existe 
el Tecuan i, roca enorm e en form a de t ig re.

El r ieg o, las huer t as, las acequ ias

Un hom bre en t re la penum bra de la 
neb lina, aproxim adam ente a las 5:30 a. m ., 
se d irige a Apancingo, va a regar su  
respect iva parcela. Las personas 
pertenecien tes a la com unidad ag raria de 
San Miguel Tlaixpan conocen algunas de 
las parcelas con su respect ivo topón im o. 

El sist em a de r ieg o en  la com un idad  de 
San  Mig uel Tlaixpan  est á deb idam en t e 
org an izado m ed ian t e d ist r ibución  por 
t an deo para reg ar las huer t as, las cuales 
t ien en  su  desig nación  t opon ím ica. La 
m ayor parte de los caños están  jun to a las 
veredas, cam inos y aven idas p rincipales. En 
el cerro de b ienes com unales, hay un  caño 
denom inado en  náhuat l: Apancingo. 
Cuando los hom bres y las m ujeres asisten  
a las faenas para la lim p ieza de los caños, 
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Figura 3. Tecu it lache (rana). Foto p roporcionada por Om ar Jim énez Torres.



se escuchan determ inadas charlas 
ocasionales. Precisam ente don Miguel 
Esp inosa, en  este paraje, relata cóm o los 
hom brecitos ? ahuaques?  no los dejan  
t rabajar porque hay una p iedra de enorm e 
tam año y no la pueden m over deb ido a 
que estos pequeños seres están  encim a de 
ella. Las labores de lim p ieza de las acequ ias 
representan  el con jun to de em ociones y 
ob ligaciones que le dan sent ido a la vida 
cam pirana de las huertas pertenecien tes al 
pob lado de San Miguel Tlaixpan. 

Sem brar los n om bres

Al hab lar de la topon im ia existen te en  los 
b ienes com unales de San Miguel Tlaixpan 
estam os p lan teando red im ensionar la 
designación  de las parcelas con topón im os, 
buscando característ icas del lugar y 
sem brar su  nom bre; así se fortalecerá la 
ident idad , la vida cam pesina, la defensa del 
territorio, la in teg ración  de los com uneros y 
la búsqueda de un  pensam iento 
cam pesino orien tado a const ru ir 
alternat ivas al cam bio clim át ico, al p roceso 
ext ract ivista de recursos naturales 
renovab les y no renovab les y a la 
depredación  de la flora y la fauna. 

El espacio-t iem po de nuest ras parcelas 
ocupa un  lugar im portan te en  tan to existe 
una h istoria relatada por los abuelos de los 
abuelos, oriundos de estas t ierras áridas, 
cerriles, escarpadas, ext rem adam ente 
rocosas; pero, donde es posib le cu lt ivar la 
m ilpa. Los m et epan t les son  p rueba de 
ello, d iseñados con  p ied ras, m ag ueyes, 
arbust os, n opales a sus or il las, 
deb idam en t e delim it adas. A decir  de sus 
hab it an t es, el m et epan t le m arca la 
d iv isión  en t re los t erren os, est án  
const ru idos con  p ied ras, form an  cercas. 
Para Blanca Eneida Zúñ iga, estud ian te de 
la m aest ría en  Sociedades Susten tab les, el 
m etepant le en  Tlaixpan es una 
const rucción  sociocu ltu ral. Esta palabra 
p roviene del náhuat l, m et, sign ifica 
m aguey, pantli, línea o d ivisión .  Algunas 
de estas parcelas t ienen su nom bre en  
náhuat l, a decir de los hom bres y m ujeres 
de cam po en Tlaixpan: son lugares 
denom inados en  m exicano.

El leg ado de las t opon im ias

Com uneras y com uneros de b ienes 
com unales valoram os el legado lingüíst ico; 
están  encarnadas las topon im ias cuando 
vam os al cerrero y decim os que nos 

 L a t opon i m i a dev i en e com o u n  pr oceso 
cr eat i v o y  r ecr eat i v o con  base en  l a escu ch a, l a 
con t em pl aci ón , l a t ext u r a, el  son i do, el  sabor  

par a den om i n ar  el  l u gar  en  n áh u at l .
 L a geogr af ía de T l ai xpan  n o sól o es u n  con ju n t o 

de cal l es o v er edas, si n o t am bi én  u n  
espaci o-t i em po qu e l e da sen t i do y  bel l eza al  

l u gar , sea cu al  f u er e el  t opón i m o den om i n ado 
en  el  t er r i t or i o de T l ai xpan
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d irig im os a determ inados parajes. El 
territorio del cerro está delim itado por los 
lugares en  m exicano, se m encionan con 
voz cot id iana, sin  pensar su  sign ificado; 
m ás b ien , se d ice com o se escucha al 
p ronunciar el lugar, con  sus dos singu lares 
son idos xés y tlés, que alguna vez escrib ió 
en  su Visión  de Anáhuac, Alfonso Reyes 
(1983) Xoch icam e, Xoloteot l, Tlaixco, 
Xoch iqu ilasco, Ocotoxco, en t re ot ros. 

Si vam os a jugar xolan te es porque de 
n iños nos d ivert íam os en  el cerrito de 
Moyotepec. El juego de xolan te consiste en  
cortar una penca de nopal y m aguey cuya 
característ ica es hacerla resbalar por los 
bordos de las terrazas desde la parte m ás 
alta hasta llegar a la m ás baja. De esta 
form a, hom bres y m ujeres hem os de 
p reservar el andam iaje de la topon im ia, 
porque la lengua no hab la, hab lam os 
porque tenem os un  pensam iento 
encarnado en  el cerebro, en  la m ente, cuya 
m em oria recuerda todo cuanto es 
nom brado, en t re esas cosas, la parcelas.

Los t opón im os rep resen t an  un  con jun t o 
de p rocesos aud it ivos, p ict og ráf icos, 
v isuales y, por qué n o, em ot ivos. Las 
ideas de la t opon im ia hacen  referen cia a 
la form ación  de ideas per t en ecien t es a 
un  len g uaje y pensam ien t o creat ivo, 
con cret o, específ ico, h ist ór ico y 
an t ropológ icam en t e cu l t u ral. La 
territorialidad  en  b ienes com unales es la 
sín tesis de su acontecer geográfico, social, 
cu ltu ral, natural, relig ioso, m ít ico. No 
existen  veredas n i cam inos que no hagan 
referencia a un  lugar con su topon im ia.

El acto de in form ar y form ar a las nuevas 
generaciones en  el con texto de la vida 
cam pirana y las parcelas de b ienes 
com unales es im portan te. ¿Por qué? 
Porque las raíces representan  canales 
com unicantes de todos los nut rien tes con 
las ram as y hojas; en tonces, cualqu ier 
p lan ta t iene vida. Así sucede con las voces 
e h istorias de nuest ras parcelas, cuyas 
raíces devienen en  el con jun to de p ráct icas 
cam pesinas que le dan sent ido y arraigo a 
la voz de una determ inada topon im ia. 
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A l  h abl ar  de l a t opon i m i a ex i st en t e en  l os b i en es 
com u n al es de San  M i gu el  T l ai xpan  est am os 

p l an t ean do r ed i m en si on ar  l a desi gn aci ón  de l as 
par cel as con  t opón i m os, bu scan do car act er íst i cas del  

l u gar  y  sem br ar  su  n om br e; así se f or t al ecer á l a 
i den t i dad, l a v i da cam pesi n a, l a def en sa del  t er r i t or i o, 

l a i n t egr aci ón  de l os com u n er os y  l a búsqu eda de u n  
pen sam i en t o cam pesi n o or i en t ado a con st r u i r  

al t er n at i v as al  cam bi o cl i m át i co, al  p r oceso 
ext r act i v i st a de r ecu r sos n at u r al es r en ov abl es y  n o 
r en ov abl es y  a l a depr edaci ón  de l a f l or a y  l a f au n a
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Colofón

Las palabras se const ruyen socialm ente. La 
com unidad ag raria de San Miguel Tlaixpan 
puede m ost rar que, t ristem ente, perder su  
topon im ia no la fortalece. No ún icam en t e 
las com un eras y los com un eros han  de 
recuperar aquellas t opon im ias que est án  
aban donadas; por el con t rar io, deben  
red im ensionar las desig nacion es de los 
lug ares ap ren d ien do de su  pasado, 
in t elig en cia, creat iv idad , observación , 
f i jación , of icio, ar t e, leg ado, 
con t em p lación , sensib il idad , ap recio, 
con ocim ien t o y saber de las parcelas, 
para suscit ar an dam iajes de aquellas 
m an ifest acion es hum anas que valoran  la 
nat u raleza. 

Esto puede ser un  ejercicio reflexivo, 
actuante, part icipat ivo, ecológ ico, art íst ico, 
com unitario, que tenga el fin  de hacer un  
t rabajo cercano a la recuperación  de los 
suelos, el agua, la vegetación , la cocina 
t rad icional. Si b ien  la com unidad ag raria 
cuenta con un  legado h istórico en  
térm inos de su territorio, t am bién  se está 
olvidando deb ido al abandono de las 

parcelas, a las m ig raciones que no cesan, a 
la m uerte de com pañeras y com pañeros 
com uneros que nos dejan  un  vacío al no 
conocer qu ién  es el nuevo t it u lar de la 
parcela; pero, pau lat inam ente, qu ienes se 
in teg ran  al m undo de b ienes com unales 
serán  los p róxim os part icipantes en  este 
cam ino com plejo y desafian te.
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Resum en

Con el fin  de m ost rar los im pactos 
socioam bien tales de la urban ización  
neoliberal en  una ciudad m ed ia de México, 
se docum enta el surg im ien to de un  
conflicto asociado con la expansión  urbana 
y la devastación  h íd rica en  la cuenca del río 
Ch iqu ito, ub icada al sur de Morelia, en  el 
estado de Michoacán. El estud io del 
con flicto se realizó durante la pandem ia 
por SARS-CoV-2, 2020-2021, con base en  
invest igación  docum ental, etnográfica y 
period íst ica, donde se t rató de reg ist rar la 
voz de los actores por la vía de la en t revista 
d irecta, la observación  part icipat iva y el 
reg ist ro de acciones colect ivas (tom as, 
conferencias de p rensa, asam bleas). Ent re 
los p rincipales hallazgos están  que: a pesar 
de que la cuenca del río Ch iqu ito t iene 

varios estatus de p rotección  am bien tal, la 
expansión  urbana en  el sur de la ciudad de 
Morelia ha afectado de m anera d ram át ica 
la recarga de agua y ha llegado a 
situaciones lam entab les, com o el p royecto 
inm ob iliario Cam pest re Puerta del Bosque 
que im p licó aprop iarse de form a ilegal de 
p rop iedad federal, p rop iedad ejidal y 
pequeñas p rop iedades para const ru ir un  
cam ino que los conectara hasta la carretera 
p rincipal, sin  im portar si pasaba por 
encim a y dest ru ía un  cauce natural que es 
t ribu tario al río Ch iqu ito, llam ado Río Bello. 

Palab ras clave

Urban ización  neoliberal, p royectos 
inm ob iliarios, deterioro am bien tal, 
in just icia h íd rica, ciudad de Morelia.

?

L a m u er t e del  r ío Bel l o: i n t er eses i n m obi l i ar i os y  

af ect aci on es soci oam bi en t al es en  l a ci u dad de 

M or el i a, M i ch oacán

* Inst it u to de Invest igaciones en  Ecosistem as y Susten tab ilidad  de la UNAM   
** Period ista socioam bien tal, encargado del m ed io elect rón ico en15dias

Pat r i cia Ávi la Gar cía *  
Gi lber t  Gi l  Yáñez  **
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In t roducción  

La urban ización  cap italista es una 
expresión  de las relaciones de poder y 
dom inación  de la ciudad sobre el cam po, 
para favorecer los in tereses económ icos del 
cap ital inm ob iliario, financiero e indust rial. 
La ciudad es un  espacio donde se realizan  
los p rocesos de acum ulación  y 
reproducción  del cap ital y donde coexisten  
actores que se encuent ran  en  constan te 
cont rad icción  y conflicto (Topalov, 1979; 
Lip ietz, 1979; Lefebvre, 1983).

En un  contexto neoliberal, la ciudad 
cap italista es una m ercancía donde el 
suelo, la vivienda, la in fraest ructura y los 
servicios urbanos están  su jetos a su 
p rivat ización  y al lib re juego de las fuerzas 
del m ercado (Prad illa, 1998). Adem ás, el 
suelo urbano y urban izab le se concent ran  
en  poder del cap ital inm ob iliario, el cual 
incluso in terviene en  la p laneación  y la 
gest ión  urbano-am bien tal para orien tar el 
crecim ien to de la ciudad hacia donde t iene 
sus inversiones (Prad illa, 1993). 

Allí los usos del suelo pueden  ser 
in com pat ib les con  lo u rban o, com o sería 
el suelo de conservación  y p rot ección  
am b ien t al; sin  em barg o, el poder del 
cap it al es t al que se ap rop ia de esos 
espacios sin  im por t ar la afect ación  del 
Bien  com ún  y los derech os colect ivos 
(Schteingart , 1987).

Lo m ism o ocurre con la neoliberalización  
de la naturaleza: los b ienes de p rop iedad 
social y estatal, así com o los recursos 
naturales son p rivat izados y 
m ercant ilizados para abrir nuevos espacios 
de reproducción  del cap ital (Cast ree, 2008). 
Ello im p lica p rocesos de despojo social y 
afectación  am bien tal en  el territorio, donde 
in terviene el cap ital inm ob iliario con el 
apoyo del Estado con p royectos 
?m odern izadores? y d iscursos que 
just ifican  los m ed ios (legales e ilegales) 
para alcanzar el ?desarrollo urbano? (Ávila 
et  al., 2012). 
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Así, el Estado, en  su p lano inst it ucional y 
legal, es un  inst rum ento para garant izar el 
funcionam iento de la ciudad neoliberal, 
m ien t ras que los p lanes de desarrollo 
urbano y ordenam iento ecológ ico del 
territorio son sólo polít icas territoriales, que 
ocu ltan  los in tereses del cap ital (Osorio, 
2004). En  t an t o el cap it al inm ob iliar io 
rep resen t a a los dueñ os de g ran des 
ext ension es de t ierra y en  alianza con  el 
cap it al f inan ciero, log ra em pren der 
p royect os de expansión  u rbana en  
espacios ot rora ru rales y nat u rales, que 
sig n if ican  al t as g anan cias al n o 
considerar los cost os sociales y 
am b ien t ales asociados (Topalov, 1979; 
Lip ietz, 1979).

El p rob lem a: la devast ación  h íd r ica de la 
cuen ca del r ío Ch iqu it o por la 
u rban ización  n eoliberal de Morelia 

La cuenca del río Ch iqu ito, ub icada en  el 
sur de la ciudad de Morelia, es una zona de 
g ran  im portancia ecológ ica e h id rológ ica:  
sus bosques cont ribuyen a la regu lación  
clim át ica y la cap tura de carbono y son 
háb itat  de especies an im ales y vegetales, 

varias endógenas y con estatus de 
p rotección . Adem ás, es asien to de 
ecosistem as forestales y riparios que 
cap tan  la m ayor parte de la p recip itación  y 
sus cond iciones geológ icas favorecen la 
in filt ración  y escorren t ía del agua. Su 
acuífero alim enta a los m anant iales, 
arroyos y ríos perm anentes (com o el río 
Bello que es t ribu tario del río Ch iqu ito) y es 
esencial para la p rovisión  de agua en  la 
ciudad y en  los pueb los cercanos (Garduño 
et  al., 2014; Med ina y Rodríguez, 1993; Pérez 
et  al., 2014).

Por su  valor am b ien t al, la cuen ca del r ío 
Ch iqu it o se en cuen t ra p rot eg ida por 
d ist in t os decret os y ordenam ien t os a 
n ivel federal, est at al y m un icipal, sin  
em barg o, en  los ú l t im os vein t e añ os, 
alg un os de est os inst rum en t os han  sido 
m od if icados (Prog ram as de Desarrollo 
Urban o), ab rog ados (i leg alm en t e com o el 
Decret o de Área Nat u ral Prot eg ida de la 
Lom a de San t a María) o v iolen t ados 
(Decret o federal de la cuen ca del Río 
Ch iqu it o, Ordenam ien t os ecológ icos 
est at al, reg ional y m un icipal) (Ávila et  al., 
2012; Olivares, 2015; Manríquez, 2010). Esto 
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En  u n  con t ext o n eol i ber al , l a ci u dad cap i t al i st a es 
u n a m er can cía don de el  su el o, l a v i v i en da, l a 
i n f r aest r u ct u r a y  l os ser v i ci os u r ban os est án  

su jet os a su  pr i v at i zaci ón  y  al  l i br e j u ego de l as 
f u er zas del  m er cado (Pr ad i l l a, 1998). A dem ás, el  

su el o u r ban o y  u r ban i zabl e se con cen t r an  en  poder  
del  cap i t al  i n m obi l i ar i o, el  cu al  i n cl u so i n t er v i en e 

en  l a p l an eaci ón  y  l a gest i ón  u r ban o-am bi en t al  
par a or i en t ar  el  cr eci m i en t o de l a ci u dad h aci a 

don de t i en e su s i n v er si on es



ha sido con el p ropósito de elim inar el 
estatus de p rotección  am bien tal y 
convert ir el uso del suelo ecológ ico 
(ag rícola, forestal) en  urbano para favorecer 
la const rucción  de m egaproyectos 
inm ob iliarios, com o Montaña 
Monarca-Altozano, sobre ejidos y pequeñas 
p rop iedades rurales (Jesús del Monte y El 
Durazno); así com o la const rucción  de 
in fraest ructura vial que los conecte con la 
ciudad, sin  im portar si se afectan  ríos y 
bosques (Rodríguez 2014; Olm os 2014). 

El con f lict o u rban o-am b ien t al y los 
act ores involucrados en  Río Bello 

En enero de 2021 salió a la luz púb lica un  
nuevo proyecto inm ob iliario denom inado 
Fraccionam iento Cam pest re Puerta del 
Bosque, que am enazó con urban izar la 
zona de m ayor im portancia forestal e 
h id rológ ica en  el sur de la ciudad. 

A par t ir  de una serie de irreg u lar idades, 
en t re los añ os 2007 y 2017, los dueñ os del 
p red io y p rom oven t es del p royect o 
inm ob iliar io ob t uvieron  perm isos de los 
g ob iern os m un icipal y est at al para 
const ru ir  un  f raccionam ien t o en  una 
zona con  m ú l t ip les rest r iccion es 
am b ien t ales para la u rban ización .

Desde 2014 buscaron valorizar su  p red io 
forestal, que se encont raba sin  acceso, 
rodeado de ejidos y pequeñas p rop iedades, 
a t ravés de const ru ir un  cam ino que llegara 
hasta la carretera asfaltada.  En  sus 
cercanías exist ía un  paso de servidum bre o 
cam ino de herradura (para uso de an im ales 
de carga, resineros y leñadores) 
pertenecien te al ejido de Jesús del Monte, 
que iba bordeando el cauce del río Bello 
hasta la localidad  de Río Bello que se ub ica 
justo sobre la carretera San José de las 
Torres-Jesús del Monte. Su p lan  era am pliar 
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L a cu en ca del  r ío Ch i qu i t o, u bi cada en  el  su r  de l a 
ci u dad de M or el i a, es u n a zon a de gr an  

i m por t an ci a ecol ógi ca e h i dr ol ógi ca:  su s bosqu es 
con t r i bu yen  a l a r egu l aci ón  cl i m át i ca y  l a capt u r a 

de car bon o y  son  h ábi t at  de especi es an i m al es y  
v eget al es, v ar i as en dógen as y  con  est at u s de 

pr ot ecci ón . A dem ás, es asi en t o de ecosi st em as 
f or est al es y  r i par i os qu e capt an  l a m ayor  par t e de 

l a pr eci p i t aci ón  y  su s con d i ci on es geol ógi cas 
f av or ecen  l a i n f i l t r aci ón  y  escor r en t ía del  agu a. Su  
acu íf er o al i m en t a a l os m an an t i al es, ar r oyos y  r íos 
per m an en t es (com o el  r ío Bel l o qu e es t r i bu t ar i o 

del  r ío Ch i qu i t o) y  es esen ci al  par a l a pr ov i si ón  de 
agu a en  l a ci u dad y  en  l os pu ebl os cer can os 



el ancho, long itud  y t rayectoria de ese 
cam ino de herradura, que pertenecía al 
ejido de Jesús del Monte, para conectarlo 
con su fraccionam iento [1]. 

Hasta finales de 2020 los p rom otores 
inm ob iliarios log raron  su ob jet ivo, g racias 
al uso de m ecan ism os com o el engaño, la 
corrupción  y la ilegalidad  para am pliar el 
cam ino de herradura. Fue así com o, en  
p lena pandem ia, los p rom otores 
inm ob iliarios const ruyeron de form a ilegal 
un  cam ino de terracería para conectar al 
fraccionam iento Cam pest re Puerta del 
Bosque con la carretera asfaltada San José 
de las Torres-Jesús del Monte, a la altu ra de 
la localidad  de Río Bello. Con este p ropósito 
se aprop iaron  de un  paso de servidum bre 
o cam ino de herradura del ejido de Jesús 
del Monte para const ru ir un  cam ino de 
m ás de 12 m et ros de ancho y 1700 m et ros 
de long itud . 

Com o resu l t ado del ag ravio social y 
am b ien t al, se or ig in ó un  con f lict o que 
llevó al su rg im ien t o de accion es 
colect ivas de los ej idat ar ios de Jesús del 
Mon t e en  2021 con t ra los p rom ot ores 
inm ob iliar ios. El papel del Estado fue 
cont rad ictorio y m ás una sim ulación , lo 
que evidenció su cap tura polít ica por los 
in tereses inm ob iliarios, que sólo buscan 
m axim izar sus ganancias a costa del 
deterioro social (de los cam pesinos y 
ejidatarios) y am bien tal (pat rim on io 
natural).

El ag ravio am b ien t al de los p rom ot ores 
inm ob iliar ios y la dest rucción  del cauce 
del Río Bello para hacer el cam in o que 
con ect a a su  p royect o de 
f raccionam ien t o

El p rob lem a es que, adem ás, esta vialidad  
se const ruyó encim a del cauce federal 
denom inado Río Bello, que es t ribu tario y 
alim enta con sus aguas al río Ch iqu ito. 
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Figura 2. Devastación  del río Bello.



Am bos son cauces federales, p rop iedad de 
la nación , y están  bajo la responsab ilidad  
de la Com isión  Nacional del Agua 
(CONAGUA). El cam ino dest ruyó varios 
t ram os del cauce natural del río y 
obstacu lizó el paso del agua con 
terrap lenes de roca y t ierra.  En  algunos 
puntos donde el cam ino cruzaba el río, 
pusieron  por debajo del terrap lén  tubería 
de d iám et ro no m ayor a 1 m et ro para 
desviar el agua, lo que en  t iem po de lluvias 
sería insuficien te, com o ocurrió en  el 
verano de 2021.  

Una de las consecuencias m ás g raves de 
esta obra vial fue en  m ateria am bien tal: el 
ecosistem a ripario se fragm entó, ya que el 
cam ino literalm ente pasó encim a de él [2].  
En  varios t ram os se dest ruyeron paredones 
y vegetación  para am pliar el cam ino; y en  
ot ros se tapó el cauce con rocas o se puso 
encim a el terrap lén  para cam biar la 
t rayectoria orig inal del río y dar paso al 
cam ino. Los costos ecológ icos de esta obra 
fueron  inconm ensurab les, pues no sólo 
afectaron  al río Bello y su  sistem a 
h id rológ ico, sino tam bién  a los servicios 
ecosistém icos que proveían  a los 
pob ladores de Río Bello y Jesús del Monte, 
p rincipalm ente [3]. 
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Un a de l as con secu en ci as m ás gr av es de est a 
obr a v i al  f u e en  m at er i a am bi en t al : el  

ecosi st em a r i par i o se f r agm en t ó, ya qu e el  
cam i n o l i t er al m en t e pasó en ci m a de él .  En  
v ar i os t r am os se dest r u yer on  par edon es y  

v eget aci ón  par a am pl i ar  el  cam i n o; y  en  ot r os 
se t apó el  cau ce con  r ocas o se pu so en ci m a el  

t er r ap l én  par a cam bi ar  l a t r ayect or i a or i gi n al  
del  r ío y  dar  paso al  cam i n o

Figura 3. Devastación  del río Bello.



El ag ravio social de los p rom ot ores 
inm ob iliar ios por la afect ación  a los 
b ien es com un es del ej ido y pequeñas 
p rop iedades por la const rucción  del 
cam in o 

El cam ino im pulsado por los p rom otores 
inm ob iliarios se const ruyó sobre p rop iedad 
federal (cauce del río y m árgenes), 
p rop iedad ejidal de Jesús del Monte (área 
de uso com ún para paso de servidum bre) y 
p rop iedad privada (áreas de pequeños 
p rop ietarios de Río Bello). De ser un  
cam in o de h erradu ra per t en ecien t e al 
ej ido para el paso de an im ales y 
personas que iban  al bosque por leña, 
m adera, resina y p lan t as, se convir t ió en  
un  am p lio cam in o para que t ransit aran  
veh ícu los au t om ot ores, cuyo dest in o 
f inal serían  las nuevas u rban izacion es 
p royect adas en  las inm ed iacion es del 
cerro de Pico Azu l, com o es el caso del 
f raccionam ien t o Cam pest re Puer t a del 
Bosque.

La obra vial fue ilegal puesto que no contó 
con la anuencia de la asam blea ejidal de 
Jesús del Monte: las autoridades ejidales 

an teriores y p resentes no in form aron del 
acuerdo ?privado? firm ado en  2018, donde 
se autorizaba una supuesta ?rehab ilit ación? 
del cam ino de herradura para conectar al 
fraccionam iento. Tam poco se in form ó de la 
exp lotación  de los bancos de m aterial 
(pertenecien tes al ejido) para const ru ir el 
terrap lén  y poner balast ro en  el cam ino; 
con m aquinaria pesada se dest ruyeron 
laderas y se rem ovió vegetación  forestal 
para ext raer rocas del subsuelo y luego 
t rit u rarlas. 

A m an era de ref lexión  f inal: los cam b ios 
en  el escenario polít ico y el con f lict o 
socioam b ien t al sin  solución  

Con estas obras viales se aten tó cont ra la 
seguridad  h íd rica de la localidad  rural de 
Río Bello que depende de las aguas de ese 
cauce para abastecer a su  pob lación  y 
an im ales, y se fragm entó un  ecosistem a 
ripario que ha sido háb itat  de especies 
an im ales y vegetales, algunas en  pelig ro de 
ext inción , com o lo es el ajolote.  De igual 
m anera con la const rucción  del cam ino se 
afectó el flu jo natural del agua que 
alim enta al río Ch iqu ito, al dest ru ir el cauce 
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Figura 4 . Devastación  del río Bello.



del río Bello; y se const ruyó un  riesgo al 
obst ru ir el paso natural del agua y dejar 
m ateriales rocosos y suelos en  los 
m árgenes del río, justo aguas arriba de 
donde se ub ica la localidad  de Río Bello, 
expon iéndola a una inundación  y deslaves 
de roca y t ierra.

Es im por t an t e señalar que el cam in o se 
h izo sin  con t ar con  perm iso alg un o de 
const rucción  del ayun t am ien t o n i 
au t or ización  de im pact o am b ien t al del 
g ob iern o est at al. Much o m en os se p id ió 
au t or ización  a la CONAGUA para invad ir  
p rop iedad  federal y afect ar el cauce de 
un  río; n i au t or ización  de la Secret aría de 
Med io Am b ien t e y Recu rsos Nat u rales 
(SEMARNAT) para el cam b io de uso de 
suelo forest al al dest ru ir  la veg et ación  
r iparia y laderas con  bosque de p in o y 
en cin o.

Lejos de haberse resuelto el con flicto en  
Río Bello, en  la actualidad  parece m arcar el 
in icio de la urban ización  en  los espacios 
m ejor conservados de la cuenca alta del río 
Ch iqu ito. El gob ierno estatal m oren ista 
nom bró en  enero de 2022 al p rincipal 
p rom otor inm ob iliario del Fraccionam iento 
Cam pest re Puerta del Bosque com o 
Secretario de Med io Am bien te en  
Michoacán. Mala señal para los defensores 
am bien tales y una buena señal para los 
especu ladores inm ob iliarios, que poseen 
extensas p rop iedades en  las inm ed iaciones 
del cerro de Pico Azu l y en  las localidades 
de Río Bello, San José de las Torres, Jesús 
del Monte y Miguel del Monte. Incluso en  el 
recién  aprobado prog ram a m un icipal de 
desarrollo urbano de Morelia (octubre 
2023) por el gob ierno pan ista, se p royectan  
nuevas urban izaciones en  esa zona [4];  
hecho que sin  duda tendrá im p licaciones 
severas en  la reducción  de los bosques y la 

d ispon ib ilidad  de agua para la ciudad y las 
localidades rurales aledañas. 

De allí que en  el fondo lo que está en  juego 
es la contención  de p royectos inm ob iliarios 
e in fraest ructura vial para evitar la 
urban ización  y garant izar la conservación  
de espacios est ratég icos [5] para la 
seguridad  h íd rica de la ciudad y de sus 
pueb los aledaños. El p rob lem a aquí es que 
los actores inm ob iliarios están  insertados 
en  las est ructuras de poder estatal y 
m un icipal, hecho que m uest ra la cap tura 
del Estado por los poderes económ icos y 
d ificu lta, sin  duda, la defensa social y 
am bien tal.

[1] Ent revista a p rom otor inm ob iliario, 
en15d ias / 17 de febrero 2021:  
h t tps://w w w.youtube.com /w atch?v=3M0r8u
_eSE0

[2] Video Pob ladores de Río Bello 
denuncian  im pacto am bien tal en  su 
com unidad. en15d ias / 17 de febrero de 
2021: 
h t tps://w w w.youtube.com /w atch?v=f_WA0
Uu0a8Q

[3] Video Aspectos del río an tes de la obra. 
en15d ias / 16 de m arzo de 2021: 
h t tps://w w w.youtube.com /w atch?v=H93E8
aj9JV8

[4] "Regalos" de Im plan a  inm obiliarias 
causarían crisis de agua en Morelia . 
en15d ias / Febrero de 2023: 
h t tps://en15d ias.com /m ichoacan/regalos-de
-im p lan-a-inm ob iliarias-causaria-crisis-de-
agua-en-m orelia/

[5] Históricam ente esa zona ha sido la 
fuente que ha saciado la sed  de su 
pob lación  desde la época preh ispán ica 
hasta la actualidad .
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Entonces,

por  aquel los que som os

de la cal le y  del  t iem po

cuando en  el  ai re vuela

la d istancia del  ala,

v iene la l luv ia y  cae

com o un  r ío de asom bro.

Am o la p rolongada gota

de este r ío que l lueve

desde un  cielo a la tarde.

Am o el  agua que em er ge, repet ida

desde donde se ignor a,

m ien tr as por  el la se alza

la cal le al  un iver so.

Río de ci elo

Eliana Albala
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Gu ía par a l a pu bl i caci ón  de ar t ícu l os
en  L a Nor i a Digital

1. Caract eríst icas de los ar t ícu los

1.1. Se esperan art ícu los orig inales, no inclu idos en  ot ra pub licación , redactados con rigor en  

lenguaje sencillo y claro, referidos p referen tem ente a experiencias o invest igaciones de los autores 

y colect ivos sobre la p rob lem át ica del ciclo socionatural del agua y orien tados a la d isem inación  

de conocim ien tos, in form ación  y p ráct icas de m anejo y cu idado del agua.

1.2. Los textos tendrán una extensión  de en t re 4 y 9 cuart illas, es decir, un  m ín im o de 1200 

palabras y un  m áxim o de 2700.

1.3. El equ ipo ed itorial podrá in terven ir en  la corrección  de est ilo de los art ícu los y eventualm ente 

ajustar su  extensión  según las necesidades del Bolet ín .

2. Est ruct u ra

2.1. Los autores deberán señalar al in icio a cuál de las secciones est ructurales del Bolet ín  rem ite su  

art ícu lo:

- Ap licación  del m odelo Pronace Agua de invest igación  e incidencia

- Aspectos de p laneación  y técn ica en  torno al ciclo socionatural del agua

- Práct icas com unitarias de defensa y p rotección  del Derecho Hum ano al Agua

- Dem ocracia in form át ica.

2.2. Tít u lo: deberá expresar claram ente el con ten ido del t rabajo.

2.3. Resum en  y palab ras clave: en este apartado se debe describ ir b revem ente el p rob lem a de 

invest igación  o asunto del art ícu lo, el en foque m etodológ ico em pleado, las conclusiones, 

recom endaciones y perspect ivas. Al térm ino del resum en deberán seleccionarse y en listarse 

palabras clave.

2.4  In t roducción : en esta sección  deberá ub icarse el art ícu lo en  térm inos de los 

an tecedentes necesarios, en  su caso referir b revem ente la experiencia p ráct ica que lo 

orig ina o b ien  exponer el con texto teórico en  que se sitúa (100 palabras m áxim o).

2.5. Plan t eam ien t o del p rob lem a: en  este segm ento el p ropósito será exp licar cuál es el asunto 

que aborda el art ícu lo, qué posiciones asum en los autores respecto al abordaje del tem a, qué 

relevancia t iene con respecto a log rar una gest ión  del agua para el Bien  com ún y qué obstácu los 

se ident ifican  para que la p ropuesta que se expone pueda prosperar (150 palabras m áxim o).
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2.6. Desarrollo y d iscusión  del t em a: esta sección  const it u irá p rop iam ente el cuerpo del art ícu lo, 

en  ella se deberán p resentar los argum entos, datos, reflexiones y referencias p ráct icas o teóricas 

que lo susten ten  (m ín im o 800 palabras, m áxim o 2300 palabras). 

Se recom ienda d ivid ir la argum entación  en  apartados y asignarles sub t ítu los con el fin  de facilit ar 

la lectura y com prensión .

2.7. Conclusión : deberá referirse al p rob lem a específico abordado y, de p referencia, con tener de 

m anera sin tét ica el aporte del art ícu lo (150 palabras m áxim o).

3. Presen t ación

3.1. Se usará la fuente Monserrat  de 12 puntos.

3.2. Los vocab los en  id iom a d ist in to al español deberán escrib irse en  cursivas.

3.3. Las im ágenes, figuras, d iag ram as, fotog rafías, m apas, tab las, etc., deberán num erarse 

p rog resivam ente y ub icarse en  el lugar pert inente, no al final del art ícu lo. El t ít u lo de la im agen se 

colocará arriba y la fuente abajo. Adem ás de incorporarse en  el cuerpo del escrito, deberán 

rem it irse en  arch ivos de im agen independ ien tes, en  form ato .jpg , .png  o .t iff, con  una resolución  

m ín im a de 300 puntos por pu lgada.

3.4 . Las citas y referencias b ib liog ráficas se harán sigu iendo la pauta del m odelo Am erican 

Psychologica l Association, conocido por sus sig las APA. Se puede consu ltar una guía general en  la 

pág ina h t tps://b it .ly/3u06940, y unas guías específicas en  h t tps://b it .ly/3UFodf0 y 

h t tps://b it .ly/3HeKqvh.

3.5. Se sug iere sólo inclu ir cit as textuales cortas, m enos de cuarenta palabras, incorporadas al 

texto en t re com illas dob les, evitar citas textuales largas, referencias generales y concent rarse en  lo 

d irectam ente relacionado con el art ícu lo.

3.6. Los autores deberán seleccionar los cincos párrafos m ás im portan tes y representat ivos del 

art ícu lo y resaltarlos en  negritas.

4 . Dat os del au t or o au t ores

4 .1. Nom bre com pleto.

4 .2. Form ación  p ráct ica o académ ica.

4 .3. Organ ización , colect ivo o inst it ución  a la que pertenece.

4 .4 . Teléfono.

4 .5. Correo elect rón ico.
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Más allá de com part ir o no el p royecto de la corrien te polít ica que ha ganado las 
recien tes elecciones en  México, lo arrollador de su t riun fo puede considerarse un  
buen ind icador de que la m ayoría de los votan tes aborrece la m ent ira. Es dab le 
considerar que así ha ocurrido y que va tom ando form a un nuevo contexto 
com unicacional en  el que la ciudadanía se vuelve m ás crít ica de lo que escucha y 
se com porta con m ayor exigencia respecto a la calidad  de la in form ación  que los 
actores polít icos u t ilizan  para alcanzar la aceptación  del púb lico. De m anera que 
parece abrirse la posib ilidad  de elevar el n ivel de la d iscusión  del p rob lem a del 
agua y, desde luego, de toda la p rob lem át ica nacional. Es una oportun idad  para 
recuperar los recursos de la argum entación  racional com o ejercicio superior de 
com unicación  con base a la referencia a la verdad concreta del estado del agua y 
de las cond iciones de su uso y abuso.

lanoriad ig ital@gm ail.com

Núm ero Diecinueve
Jun io 2024 

mailto:lanoriadigital@gmail.com
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